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lira cuando es-t- artículo es

rri'iiinon, se lian completado

ya diez y nueve años de des-

tierro para nosotros; diez y uu
v ib rfLr.i periodística
en el extranjero, sin recursos,
hin elemento de ningún gée.
ro y liiitn hin relaciones, ue
hli.'iiiloii;)fii ti ue-t- n tutelo fin

tul, en lo- - inomeiit'M pieciso
en que la fierza federal recoi-í- í

i I.-- calle de Moutcrrcy, pu

b'icando el decreto que poni
i N. León en do de sitio el

11 de Diciembre de 1885, par
consagrar todita nuestras ener-

gías A la defensa de los dere-

chos de N. León.
Si cumplimos 6 nó, ya no ts

tiempo de discutido, porque y

juzgidos, y cualquiera
que ea el falto, lo hemos hcep

indo de attteinauo.
Sido nos resta manifcstai

qip, Hin reculaos de ningún gé-

nero, pues iempre hemos fidt

pobres, veriladernmente po-

bres; sin auxilio-- alguno de

nuebtroi amigos y eorreligiona
lio, puestuvimoR dignidad su-

ficiente para no solicitarlos ja
mas; sufriendo perseensiouei )

perjuicio-- i do t 'das clases; ame
liazadoide mil modos, nunca
li moa abandonado la p'u na.

i no hemos apartada le la

linea de conducta que nos tra-ziii- ios

en caK uno délos peí i'
tío? de nuestra combatida publi
cacion,

'orno partidarios, fianeairien
t' iiniamod nuestra bandera
eiiaudo los iutere.-'C'- (pie d frt
diurnos como parti larios ha
bi.-i- desaparecido, y (ladeen
lonee, rustro eriteiio particu
hit liaguiado honradamente
nuestra pluma, sin contempori
y, ir con ninguna bandería o

litica.
Cuando hemos encontrado

alro bueno en nuestros enemi.
gos, lo hemos aplaudido sin re

serva; cuando hemos encontra-
do algo malo, aun en nuestros
umígos, lo hemos censurado
bin pasiou y bin temor, cousi-deran- do

el conjunto de la
la República

Mexicana como! una calamidad"
pública.

La misma conducta seguire-
mos en lo sucesivo, mientra
nuestras fuetas nos lo permi-

tan, porque seguimos pobres,

güimos solos, y tenemos que
cou sagrar una paito de nues-
tras atenciones y de ruiet-tra- a e

Iieipas A a propaganda de
nuestras ideas en la prensa y
la otra, la mayor, A trabajar de
otro modo para las necesidades
de nuestra numerosa familia.

Por fortuna, y á pesar de
de nuestra deficiencia, el pú-

blico no nos abandona, y eoum
líos ha favorecido hasta hoy,

en UMUcesivo.
y Jcstc Cakoenas,

Compre c! Remedio Chambcr
laln para la tos y envicio

a sus amigos.
El Sr, F. J. un bn

ticari" en Victoria, Australia,
dice: "Un m .reliante mío e-t- á

tan cn el Kemedir
de Chainberlain para la tos.
que usa pina su niño cuand
sufren de ict'río y croup, que
duratite quince dias obtuvo en
mi tienda nueve Utellaa que en

vió á sus stnig icsidentcs en

divernas paites del K lado, di

eiémlo'e curin Ml-rio- r ict-u- l

ta lo lo dio, y avilándole que
se los eitviba w mo uta muos
tra.M... .i ... caá.

Thabaja nu y noche.
Lo inrts pequeños ó importan

tes trabaj adores que se han co

nocido hasta hoy, son las Nue-v- s

l'íldoias de Vida del Dr.

King.
Esta Pildoras cambian la

debilidad en fiie'a, la negli-

gencia en energía y la torpeza
el cerebro en potencia men-Jt- al.

Son maravillosas para
tecer la salud.

No vale nuí-- que 25 cts la
oflia. De venta eu todas las

botica.

EL COCO.

óol

PESO MEXICANO

Pocas eeián las noticias que
yo traiga á los lectores, de las
peualidades j porque pasamos
los mexicanos con los eses

idem; porque si les digo que el
desdichado que posea un peso
le nuestra moneda, no se deba

yuna en Laredo, Texas, no lo

considerarían como una neve
lad; de sobra se lo saben to-

do . A ee extremo han llegado
las cosas en Laredo, y no esta
ría muy est-as- de fundamento,

i dijera, que el que tenga un
peso mexicano, no tiene ami-

gos, Esto no es uua noticia pa-

ra los Laredenses; pero para
los de fuera ya lo creo que e

uua noticia estupenda. Por la

nueva ley de la Sria de Ha
úenda, se están haciendo ef-tr-

jos en estos lugares, con el pe
so mexicano, Voy á referir a

Uda un caso que le pasó A un
amigo mió, á quien ponia yo
al tanto délas peiipepcias "lo
rales,'' del peso mexicano en
Laredo, La persona á que me

reiioro, no quiso creer nada de
lo que yo le decia, y para con-

vencerse, fué á Laredo, Tex,
un da de efto de Enero, y

ayer se me preseutó; no podía
contener la riss; yo no adivina
ba lo que pasaría y mo hizo
preguntárselo.

Estoy conencidoy echó
il reir á mandíbula batiente,

Pero, qué pasa, hombre?
veiá?;

go algunos peo en mi bolsillo

y ayer á Laredo, Texas,

para conocer la ciudad y cercio

rurme si era cierto lo que
me dijiste de pesos tnexica
nos.

fué entrar en fonda, ya
después haber
me presentó el mozo para co
tirarme, y..'..'ué crees tú
que pasó? Pues cosa muy
sencilla Jy muy curiot-a- . Sa-

qué de boLiüo un peo, y

verlo el mozo echar á correr,
llevarse A la cocinera de en
cuentro, dar sobro uu armaiio
y volcarlo, vaciar un bote con

manteca sobre la cara de una
señora muy grda, soltar ésta
uu niño que tenia eu los braz-

o-), presentarse al ruido
y un gendarme para in

uno; apenas si mo di cuenta
b ,'que llegamos á

explicaciones y, qué

tú que resultó? Pues muy 8en

cilio; el peso con

que intentí pagar, fué el

aquella catá4rof-- ioultad-- ;

aquella fonda ah"gándoj
me de bu--

paj.r t.- -

Seguí mi camino, pa-- é frente
i un puesto de vendimia; ca
Li varón mis ojos unas naranja
y comprarlas, y depue- -

de haber omido alguna, fuj
á lo chi-toa- o, decb, A pa'gar

Ja cuenta y oh, dich! sDo
ra vendedera, tan lueg icono
vió la moneda, retrocedió y "

con h déla
pueita y vayan ustedes á sa

cari! N me fuó ponib'e h

cel ia que he cobrara el val

Ih naranjas y alargué

la mano con el peso dichoso, y

aquella pobre reñora, con loa

ojos abiertos que tenia y

que estaban fijos en la moneda,
y por h aferrado que esUba á

l puesta, denunciaba el suto,
el pavor de que era presa.. .y
empezó á hacerme señas ma
quinalmente, diciéndome que
me retirara, que me fuera muy
lejos Bueno, me sm

pagar la cuenta y con alguna
naranjas en el estómago.

Jlaata aqui todo viento

en popa, dice mi amigo; ahora

vamos á lo triste.
Pasó á uua pelu ueiía, cuyo

propietario es norteamericano,
que no habla más que unas

muy contadas palabras del eos

Llegué, me arrellané en el si

Lin é indiquó se me cortara
el pelo. Empezó el americano
su faena; pero á media tarea,

decir, cuando me habia
pado por un lado solamente,

se fijó en que yo era mexica

no, y que, por consiguiente
traería plata para pagarle, )
me preguntó:

Oslé traer plato por pa-

gar?
r--No traigo platos, traigo

plata, dije. v;

Oh! plata no bueno; tu
no traer oro. mi no corta los
pelos-- y de la palabra
chos: guardó el ' pei
navaja y fué á eutares trai
quitamente eu uua filia, fuman
dd en una gran pipa, y o
gj nunca no hubiéramos visto,

No mt faltó mas que pottrar?-m-e,

rogando á aquel pacienU
señor terminara el trabajo co-

menzado; pero todo fué iufi uc

tuoso. Bueuo, digo, malo, hice

intención de retirarme, y. al "co

Nada y mucho, trai g?r mi sombrero, se üie echó

paf-- e

de
los

crees

autnr

salí
servi

Li

ja

encuna.
Oh! llevarte el fom

brero pagar.
V me valieron ruegos:

en oro,
i

Lo primero que hice, i dejaría mi sombrero forzosa- -
una y

de comido, se

una

mi
y

los ve

ciño

las

de
l

es

l

i

e

tan

i

fui

va

es ra

tu no
si no

no si

no

mente, y sin que mis explica-

ciones tuvieraH el valor necesa

riol
entendería dos pala

bras de lo que yo le'decia, y

n conocer yo á nadie! y coii

media rabez rapada, lo qu
casi me imposibilitaba ''yira sa

lir y conseguir ero! Me paré
en la puerta esperar una
oportunidad y salir como lo

co. Se me presentó
y eché á corier, creyendo que
nadie me vería, y cuando me

nos me lo esperaba, me cogió

uu gendarme por eP cuello y

furrxarte de lo sucedido, fué mj detuvo,' porque me creyó

de pasaba;

mexicano

de

ri-- a.

con

pagaba

Apenas

aquella

1 co, y mo exigió lo siguiera'
t'omuiiiquéle mi situación y

para indagar la Verdad, fué A

la i"'uqneiia, y lesi nes "e
cambiar algunas palabras me

dijot I pelo juen :

-- Tú estar liCO.
- V 'n nu. me llevaron & la
cárcel, donde h pasado una
noche u.f rual, pues no me de

Piocuie su Salud I
222 South Peoría St.,
Chicago, lu.., Oct. 7 de 1902.

Hace ocho meses me encontraba
tan enferma que me TeU obligad
a estar sentada ó recostada la
mayor parte del tiempo. El estó-

mago lo tenia tan débil y desorde-
nado que nada podia detener y
Tomttaba con frecuencia. Orinaba
con gran dolor, y me aflíjía una
tos que me dejaba adolorida la
garganta y pulmones. Los doo-tor- es

decían que era Mal de Brigbt,
y otros decían que era tisis. A
mí poco me importaba lo que fuese
el Terdadero mal, pues ya no tenia
ni deseos de vivir. Una hermana
de St. Louis me visitó y me pre-
guntó el alguna ves había probado
el Wineoí Cardui; contestó que
no, y ella me compró na botella.
Creo que el Wine 'A Ca.flui me ha
salvado la vida. Creo también que
muchas mujeres podrían evitarse
muchos sufrimientos el supiesen
lo benéfico que es este vino.

Jascas Ar'.lat.

No quiere Ud. estar libre de
dolor? Tome Ud. el Wine of
Cardui y haga un esfuerzo su-

premo de sanar. No hay motivo
para que esté Ud. débil, sopor-
tando sufrimientos. Puede Ud.
tener la salud propia de la mujer
y hacer el trábalo que a la mujer
corresponde en la vida. Porqué
no comprar una botella de Wine
of Cardui, de su boticario, hoy
mismo?

VJirjEiCímDUi

uron salí i -- in exigirme una
fianzt de muchos dollars, y. . .

Esti n anana salí.
quiéu fea esa lma caritativa
que intercedió mí en aquel
conílict ; salí con un paQueío
en la cabeza, me vine á mi
,'ueb!o y aquí me tienen us
tedes y te descubrió mi ami- -
40 la cabeza.

La verdad es que a

mentable, y me dijo que t'd
lo que yo hvbfa dicho era eit

t , con la diferencia deque é

había caminado bisante bien

y que había 1 agado l i cuenta
con solo enseñar el peso mexi

?ano.

No

por

"SQi no', ditijimos á unh
que 110 habtá

otfi. incrédulo que no se con
venza de que 1 s esos mexica

nis en Laredo4 Texas, fou El
Coco.

JUAN C. GALVAN.

N. Laredo, Enero Io, 1905.

han Hidu lut r on 4ti silos.
No on uu ezpeiln ento. Se

venden duude qulora.ái
D. M. FERRYkCO.
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OtUoit, Mich.

andWhlskty baMts
cured t hume wltk- -

Book of
Mnt FDEE.
WOOLLEYCÓ.

I Allanla, a. oflio, 104 Norta frjror

BkUT ALMTTNTE TORTURADO.

I

outpsln a

I0R.B.M.

Un caso fué conocido, que
oor su persistencia y por lat-fo- t

turas que ocasionó, no tiene
gual. .loe Goívrick, de Colu

sa, Calif., escribe: "Por 15 años

sufií un dolor de reumatismo,
y uada me alivió, aunque usé
mucho remedioi.

Sape de I Amargos Eléc-

tricos, y aseguro qu es el me
lor remedio del mundo para cu
ar esa enfermedad. Muy po
:as botellas me sanaron.

Es muy buena para el híga-

do y los ríñones y j ara la debí
dad en general.
Vale st lo 25 e. Satisfac-

ción garantizada por todoj los
droguistas.

Sección Recreativa;

a ftapta de I?apgapita.

Nociie de Piciembre. Don Maximiliano Nevioli, hombre
de sesenta años, con peluca y anteojos, sentado con una cuarta
de hocico junto & la musa del comedor, lee la Gacela de Yene
ci'i quejándose & cada instante de que la lámpara de petróleo
no alumbra bastante ú oscila ó da humo. Su mujer, doña Ger
trudis, hundida en una butaca, junto á la estufa, duerme, 6 fin

ge dormir, 'i

Fuera, tiempo infernal. Llueve, nieva y sopla un cierzo ta
rrible. Una demias noches en que la gente felia, acomodándose
bajo las mantas, suelta filantrópicas axclamacionesl iPobreci
líos los que no tengan fuego pra calentarse, ni ropa con que
cubrirse, ni un vaso de buen vino para raaccionarse! jPobreci
líos, póbrecillos! Luego un bostezo, un eatironcito de brazos y
la cosa no pasa adelante. '

El viento sopla á reces con tal ímpetu, que tiemblan las do
bles vidrieras del salón y las cortinas de lana ondulan ligera
mente. La llama de la lámpara aprovecha esto? momentos críti
coa, pura dar un pequeño salto y don Maximiliano gruñe más
y más y clama contra los criados que no saben cerrar las venta

ñas. .

Hay que echar leña á la estuca, dice al fin, dirigiéndose
á su esposa. Ella, que obedece ciegamente al marido, se leban

ta de la butaca, tira del cordón de la campanilla y vuelve á su
puesto. Un observador atento notaría dos cosas: primera, que

doña Gertrudis tiene los ojos enrojecidos;; segunda; que de la

butaca al cordón de la campanilla va de manera que.su marido
no le pueda ver la cara. lAy de ella si advirtiese que había lio
rado!

Al campanillazo de la señora ha acudido la Marina, antigua
sii viente de la casa, con la nariz roja por el frío, las manos me

t'das debajo del delantal y la cabeza hundida entre los hombros,
como caracol que ha escondido los cuernos. La Marina tampo-

co trae cara muy alegre, efecto qnizá del tiempo, .

-- Avivé usted el fuego, manda doña Gertrudis,
Y cieare mejor las ventanas, añade don Maximiliano.
Si están muy bien cerradas, dice la doncella. ,

No señora; venga usted acá y verá airecillo.
Es natural, con el viento que corre. Quería que pasase

usted por la sala. . ..iQué" Siberia!
Aquí también la tenemos ...... No saben ustedes ence-

nder la estufa, ni cerrar los balcones.
Marina qué no se muerde la lengua, va é replicar, pero se

contiene por una mirada suplicante de la señora Guarda sus
observaciones, y arrodillada ante la portezuela de la estufa aña

de leña y con las tenazas, el fuelle y un poco con el aliento, ha
' ce brillar llamas chisporroteantes y alegres que ilumi r.tn la ts

tancia. 5'f !. 1 í :'.:'. - j..
:' --Mlla abierto usted el registro? grita destempladamente don

Maximiliano..! --
.

Si no lo hubiese abierto, ya estaría la habitación llena

de bumo.
hace usted nada bien, añade el señor Nevioli,

para justificar su desconfianza. -

' La Marina no puede reprimir un larguísimo , pero i
una mirada de doña Gertrudis, la termina en un estornudo.'

Apenas" ha salido da la habitación, don Maximilano mu

mura:
" Desvergonzada!

Luego vuelve i sumergirse ejn la lectura de la Gaceta co

mentando para ai las noticias: Arnim ha sido condenado á tres

meses de cárcel. Me alegro. Sin respeto & la autoridad no hay
gobierno posible. Hoy todo el mundo quiere hacer lo que le da

la gana.' Los pueblos no quieren obedecer á loa gobiernos, co

mo los hijos no quieren obedecer á loa padres, l Asi anda todo!

Doña Gertrudis exhaló un suspiro.
(

4 Que es eso? Te has quedado mudai En esta casa sólo

se habla con suspiros. - r -
Pues es para estar alegres, observó con timidez dp8

' 'GertrudisV-- '. ,',f
.Volvemos á los lamentos de costumbre, dice el ameno

señor Nevioli, pegando con la 'Gacela en la mesa.
Mira si no será meior aue me calle. '

- í;.

--No, señor.. .Se habla con tranquilidad, con calma, como

otros... como yo. Vuelta al lloriqueo... Quisiera- - 'aaber qní

hay de particular esta noche.. ,
' "r

no... Vamos, auéhay!...

v.

que

: Hay, hay.., que pienso en las fiestas que nos aguardan,

. --lltayos y truenos l iTendré yo la culpa, si pasamos mal

las fiestas! ,'.

Quién lo dice?
líe dicho yo á nuestra hija que se escape de casa? Soy

yo quien la ha puesto en brazos de un descamisado, de un It
da un bandido?... ....

.
por favor, Maximiliano; será un descamisado, no cabt

duda; pero fin ladrón... un bandido... repuso doña Uertrudis,

con un valor de que nunca no se hubiera creído capaz.

. La cóleta del marido llegó al colmo.
í, ya se que lo defiendes, ya sé que hallas digna de a

plauso la conducta de aquellos dos señores... . ,
Maximiliano, no...

VT. 1.4. a fin Vtani4ír1n Rf oa iin fi9rAnJ

porque iisesina i una familia.. JY luego, para alivio estas lectK

tinr V Cuando se saca á colación esta veruaa, cuanao se aiscu- -
rre y serazota, la teñora se pone de parte del aventurero jr

Am la h inaabordinada. Hubiera querido ver si tú hubierm

rrnsentido en" casarte de ese modo; hubieras querido ver si tu

señor padre me hubiera perdonado jamás una felonía semejan

te. Me pesaron y repesaron no sé en cuantas balanzas, y en un

tris estuvo que no me despidiesen por -- falta de pergaminos y

blasones." La seBora era condeta y lo tomaba tan pecho,....

(Continua.!,)


